
Hace unos 2.700 años una comu-
nidad de la Edad del Hierro se
asentó en el cerro de San Vicente,
unade las tres colinas que confor-
man la actual ciudad de Salaman-
ca. Lo que sorprende a los arqueó-
logos es que en el yacimiento
—que se investiga desde hacemás
de 30 años— se hayan encontrado
en las últimas excavaciones un
elevado número de objetos (des-
de amuletos hasta cerámicas pin-
tadas) de factura directamente
egipcia o procedentes del Medite-
rráneo oriental. El último mate-
rial exhumado este verano ha si-
do un fragmento de taracea—una
de las piezas de fayenza (loza fi-
na) con la que los egipcios compo-
nían los rostros de las divinidades
a modo de rompecabezas— recu-
bierta de pan de oro, según han
desvelado los microscopios del
museoy de laUniversidadde Sala-
manca. Se trata de la imagen de la
diosa Hathor, hija de Ra y madre
Horus.

Es posible que una delegación
fenicia trajera estas piezas y las
regalara o intercambiara con esta
comunidad indígenadel otero. Pe-
ro, ¿qué hacía este pueblo semíti-
co tan alejado de sus factorías y
ciudades en las costas peninsula-
res? ¿Adoptó la población salman-
tina los ritos procedentes del Me-
diterráneo oriental?

Todo en el yacimiento del ce-
rro de San Vicente es enigmático
y sorprendente. Se trata de una
aldea amurallada de unas 1,3 hec-
táreas sobre un altozano de unos

30metros de altura bañado por el
ríoTormes. El lugar se viene exca-
vando desde 1990 y en él se con-
servan entre dos y tres metros de
niveles arqueológicos. Demomen-
to, se han estudiado más de mil
metros cuadrados, de los cuales
400 han sido techados y acondi-
cionados para las visitas.

Este asentamiento de la Edad
del Hierro ha pervivido en buen
estado a pesar de estar pegado li-
teralmente al casco histórico de
la ciudad castellana y de ser un
lugar idóneopara la expansiónur-
banística. Sufrió, además, la des-
trucción de las tropas napoleóni-
cas —bombardearon un convento
de origen medieval próximo, has-
ta reducirlo a escombros— y en
1949 se llegó, incluso, a construir
un gran edificio (el ColegioHispa-
noamericano) en su puntomás al-

to, lo que sería la parte central del
poblado. Fue derribado en 2005
para salvar el yacimiento.

En el interior del espacio acris-
talado se descubren los restos de
una docena de estructuras —de

unos 30metros cuadrados y prin-
cipalmente redondas relaciona-
das con la vida de familias conyu-
gales— que están vinculadas a
una gran edificación, también
circular, así como diversos luga-
res de culto y de reunión.

Las investigaciones de los pro-
fesores de Prehistoria de la Uni-
versidad de Salamanca Antonio
Blanco y Juan Jesús Padilla; de
Carlos Macarro, arqueólogo mu-
nicipal, y de la arqueóloga Cristi-
na Alario han permitido determi-
nar que los habitantes del altoza-
no prendieron fuego intenciona-
damente a la mayor de las vivien-
das con todos sus objetos entre
los años 650 y 575 a. C. Tras ello,
se utilizaron parte de los adobes
para sellarla y taparla.

Peinado con rizos
Este edificio circular, de seis me-
tros de diámetro y conocido como
Casa 1, disponía de mobiliario de
barro y de dos bancos corridos.
Tenía capacidadparaunas 20per-
sonas. En el centro de la estancia
se ubicaba un hogar con formade
piel de toro que servía para calen-
tar el espacio. Entre susmuros se
han halladomolinos demano, va-
jilla fina pintada, instrumental de
alfarería e hilado, pero también
objetos exóticos, como abalorios,
vajilla de fayenza del Mediterrá-
neo oriental con una flor de loto,
cerámica de engobe rojo, objetos
litúrgicos y figurillas con parale-
los tartésicos.

“Todos estos hallazgos”, desta-
ca Juan Jesús Padilla, “indican
que la casa acogió una asidua acti-
vidad social, que incluía banque-
tes y transacciones. El resto de la
aldea se levantó junto a plazas,
graneros, almacenes, parrillas de
grandes dimensiones y un edifi-
cio rectangular que se asemeja a
un megarón con pórtico, patio y
sala principal”.

En la campaña de excavacio-
nes de 2021 ya se halló un peque-
ño amuleto azul de apenas dos
centímetros de la diosa egipcia
Hathor, pero noha sido hasta este
verano cuando se ha exhumado
el fragmento de una espectacular
pieza que estuvo recubierta de
pan de oro y que podría ser parte
de un retrato de la misma diosa.
Para formar el rostro de la dei-
dad, los egipcios trazaban sobre
una superficie plana el contorno
del personaje o animal que que-
rían representar. Luego, iban ad-
hiriendo piezas en el dibujo amo-
dode puzle hasta terminar la figu-
ra. En esta ocasión, se ha encon-
trado el final del peinado de la
diosa, un fragmento de unos cin-
co centímetros en el que son visi-
bles aún los rizos del cabello. Padi-
lla lo explica: “Cada pieza tenía un
reborde para que encajase a la
perfección en el soporte elegido.
Luego, con algún tipo de resina o
adherente, se pegaban sobre la ba-
se. Ahora mismo, estamos anali-
zando si aún quedan restos de es-
te pegamento en la superficie in-
terna, para ver qué clase de resi-
na utilizaron en este caso”.

Esta pieza fue encontrada en
el edificio rectangular del pobla-
do. Había sido colocada delibera-
damente entre los adobes y lecha-
das de barro que clausuran este
espacio, al igual que otras como
un diente de tiburón, cuentas de
collar de fayenza y el fragmento
de un ánfora a torno que presenta
motivos florales pintados con
azul egipcio.

Objetos con motivos egipcios reposan bajo el casco histórico,
en un yacimiento de 2.700 años de antigüedad

Rompecabezas arqueológico
en Salamanca

Diente de tiburón, en una imagen de la Universidad de Salamanca.

La imagen de la
diosa Hathor, hija de
Ra, estuvo recubierta
de pan de oro

Es posible que una
delegación fenicia
trajera las piezas y
las intercambiara

VICENTE G. OLAYA, Madrid

Reconstrucción de la imagen de la diosa Hatho hallada en el cerro de San Vicente.
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